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MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSE  RODRIGUEZ. — CALVARIO,  18. 
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PERSONAJES. 


ACTORES 


ADELA .  D.*  Victoria  Diez. 

CASIMIRA .  Carmen  Escudero. 

TERESA . .  Rafaela  Cachet. 

JORGE . .  D.  Federico  Balada. 

FERNANDO .  Francisco  Rgcher. 

CRÍSPULO . .  Sebastian  Bustamante. 
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La  acción  en  Madrid:  en  nuestros  dias. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesione»  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  baya  celebrados  6  se  cele- 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el 
Teatro,  de  los  HIJOS  de  A.  GULLON,  son  los  exclusivamente 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Sala  decentemente  amueblada:  puertas  laterales  y  dos  al  foro; 
la  primera  de  la  derecha,  habitación  de  Adela  y  Fernando: 
la  segunda  balcón:  la  primera  de  la  izquierda,  despacho:  la 
segunda,  habitación  de  Doña  Casimira:  la  izquierda  del  foro, 
habitación  de  D.  Críspulo:  la  de  la  derecha  del  foro  da  al 
exterior  y  al  interior. 


ESCENA  PRIMERA. 

Se  oyen  dos  campanillas  á  la  vez.  Teresa  sale  por  el  foro: 
viene  del  interior  á  poco  CRÍSPULO  y  CASIMIRA. 

Voz  de  Críspulo.  Teresa,  tráeme  las  botas! 

Id.  de  Casimira.  Agua  al  momento,  Teresa! 

Teresa.  (Gritando.)  Allá  voy!  Á  cuál  atiendo? 

Voz  de  Críspulo.  Á  mí! 

Id.  de  Casimira.  Á  mi  la  primera! 

El  agua! 

Voz  de  Críspulo.  Las  botas! 

Teresa.  Bien! 

Pues  á  mí  no  me  marean! 
me  siento!  Y  cuando  decidan  (Se  sienta.) 
cumpliré  lo  que  me  ordenan!- 
No  me  puedo  dividir! 


Tengo  que  servir  por  fuerza 
ántes  á  uno  y  luego  á  otro! 

(Saliendo  de  su  cuarto.) 

Casim.  Y  te  estás  con  esa  flema 
sentada! 

(Sale  Críspulo  de  su  cuarto.) 

Crisp.  Cómo  no  corres 

á  servirme?  Esta  Teresa... 

Tbresa.  Mientras  se  empeñen  ustedes 
en  que  yo  dos  cuerpos  tenga, 
con  no  servir  á  ninguno 
á  nadie  doy  preferencia! 

Crisp.  .  Mi  autoridad  en  la  casa 
es  omnímoda!  Suprema! 

Casim.  La  mia  por  mil  razones 

es  mas  justo  que  se  atienda! 

Mi  hijo  es  el  amo  aquí, 
y  en  mí  su  poder  detegá! 

Crisp.  Mi  hija,  como  esposá  suya, 
es  quien  la  casa  gobierna, 
ó  al  ménos  á  quien  le  toca 
el  gobierno  que  en  mí  deja!... 

Casim.  Mí  hijo  ha  abdicado  en  mí!... 

Crisp.  Y  en  mí  mi  hija! 

Teresa.  (Qué  jaquecas!) 

Casim.  Ademas,  yo  soy  señora  '  f  <  j 
y  las  faldas  se  respetan! 

Crisp.  Y  también  los  pantalones; 

dejémonos  de  etiquetas! 

Casim.  Grosero!  La  educación. 

Crisp.  Usted  será  la  grosera!  ;  ,  .  .  ,,, 

Teresa,  tráeme  las  botris! 

Casim.  á  traerme  el  agua,  Teresa! 

Crisp.  á  mí  primero! 

(Teresa  se  está  quieta  coa  los  brazos  cruzados.) 

Casim.  No,  á  mí! 

Crisp.  Y  no  te  mueves! 

Casim  .  Teresa! 


ESCENA  II. 

i  .  i»;  r <  . • '  •  • 

DICHOS,  ADELA  de  su  cuarto,  FERNANDO  del  des- 

pacho. 

. 

Adela.  Qué  voces! 

Qué  es  lo  que  pasa? 

<\  su  hijo.)  Es  que  tu  suegro... 

(Á  Adela.)  '  Tu  suegra... 

que  se  empeña  en  postergarme! 

En  humillarme  se  empeña! 

Pero  qué  es  lo  que  lia  pasado? 

La  causa  de  esta  quimera 
yo  la  diré  sin  rodeos, 
que  no  me  muerdo  la  lengua! 

Es  que  los  dos  á  la  vez 
me  mandan  con  exigencia,  " 
él,  que  le  sirva  primero 
y  que  antes  la  sirva,  ella! 
y  como  yo  no  me  puedo 
partir,  no  sé  á  quién  atienda! 

Que  todo  el  dia  me  tienen 
trastornada  la  cabeza! 

En  cuanto  el  señor  me  llama 
y  alguna  cosa  me  ordena, 

•se  interpone  la  señora; 
manda  otra  cosa  y  se  empeña 
'en  que  la  sirva  en  seguida: 
lo  mismo  pasa  si  ella, 
es  la  que  me  llama,  que  á  él 
entonces  le  da  la  idea 
de  mandarme  también  algo 
y  con  la  misma  exigencia! 

Así  entre  los  dos  me  aturden, 
me  fastidian,  me  marean. 

Pues!  Y  la  bija  de  mi  madre 
se  va  cansando  de  veras! 

Que  si  han  de  hacerse  la  contra, 
han  de  saber  que  Teresa 
no  es  palo  de  barquillero 
que  así  se  la  zarandea! 


Fekn. 

Casim. 

Crisp 

Casim. 
Feun. 
Te  a  esa. 


\ 
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Casim. 

Crisp. 

Fern. 


Adela. 

Fern. 


Casim. 

Adela. 


Teresa. 


Fern. 


Adela. 

Fern. 

Crisp. 

Adela. 

Casim. 

Fern. 

Teresa. 

Fern. 

Adela. 

Fern. 


Adela. 

Fern. 

Adela. 


Deslenguada! 

La  insolente!. 

Pues  escúchame,  Teresa; 
mi  madre,  por  ser  mi  madre 
y  señora,  es  la  primera! 

Mi  padre,  porqueesmi  padre  i 

es  forzoso  se  obedezca! 

Muy  pronto  me  mandarán 
un  criado  de  la  agencia 
para  que  á  tu  padre  sirva, 
porque  es  justo  que  Teresa 
sirva  á  mi  madre. 

Cabal! 

Pero  entre  tauto  que  venga 
justo  es  que  tenga  mi  padre 
quien  le  sirva  y  quien  le  atienda! 

Y  aun  cuando  venga  el  criado 
no  se  acabará  la  gresca; 
ustedes  los  amos  son; 
si  sirvo  sólo  á  la  suegra 
y  el  mozo  que  venga  al  suegro, 
quién  sirve  á  ustedes? 

No  tengas 

que  meterte  en  lo  que  á  tí 
no  te  importa,  bachillera! 

Vé  á  lo  que  mi  padre  manda! 

Haz  lo  que  mi  madre  ordena! 

Yo  te  he  pedido  las  botas! 

Ya  lo  oyes,  anda  á  traerlas! 

Agua  la  he  pedido  yo! 

Pues  que  aguardas?  Vó  por  ella! 

Pero  estamos  en  lo  mismo! 

Es  ridicula  exigencia! 

Esto  es  uua  tiranía! 

Tal  disputa  me  avergüenza! 

Yo  á  mi  madre  serviré! 

Sirva  á  tu  padre  Teresa! 

No!  Serviré  yo  á  mi  padre! 
que  sirva  á  tu  madre;  deja! 

Voy  por  el  agua!  (Váse  foro  derecha  inteiior.) 
Bien,  yo 

VOy  por  las  botas!  (Vase  izquierda.) 


—  9  — 


Casim,  (Si  hubiera 

un  viejo  más  exigente  .. 

Crisp.  (El  demonio  de  ia  vieja!)' 

Teresa.  (Pues  si  ellos  dan  en  servirse 
qué  buena  vida  me  espera!) 

Casim.  Pues!  Usted  tiene  la  culpa 

de  que  Fernando  descienda... 

Crisp.  Usted  es  la  que  ocasiona 

el  que  ahora  vaya  mi  Adela... 

ADELA.  (Saliendo  con  las  betas.) 

Las  botas! 

(Fernando  saliendo.) 

Fern.  No  traigo  el  agua, 

porque  con  toda  esta  gresca 
no  sé  si  es  para  lavarse... 

Casim.  Es  claro!  \ 

Fern.  ó  para  bebería! 

Crisp.  (Que  rabie!  Que  me  han  servido 
á  mí,  primero  que  á  ella!)  j 

Fern.  Volveré  .. 

Casim.  (Furiosa.)  No,  que  yo  voy!5 
así  daré  gusto  á  Adela 
y  al  imbécil  de  su  padre!  (Váse  foro.) 

Teresa.  (Y  se  va  echando  centellas! 
divertida  está  la  casa 
con  el  suegro  y  con  la  suegra!)  (Váse  foro.) 

Crisp.  Já!  já!  já!  (Rabia,  maldita, 

á  ver  si  por  fin  revientas!)  (Váse  á  so  cuarto.) 

ESCENA  III. 

FERNANDO  y  ADELA. 

Adela.  Te  parece  regular 

que  así  se  falte  á  mi  padre?' 

Fern.  Y  es  regular  que  á  mi  madre 
se  empeñe  en  desesperar? 

Adela.  Pronto  la  disculpa  fraguas! 

En  todas  estas  cuestiones  .. 

Fern.  Debieran  los  pantalones 
respetar  á  las  enaguas! 

Y  aun  cuando  alguna  manía 


Adela. 


Fern. 

Ydela. 


Fern. 


Adela. 

Fern. 

Adela. 

Fern. 

Adela. 

Fern. 

Adela. 

Fern. 

Adela. 

Fern. 

Adela. 


—  10  — 

mi  madre,  injusta  tuviera, 
él  tolerarla  debiera 
siquiera  por  cortesía! 

Es  claro!  Todos  aquí 
la  debemos  respetar, 
y  su  genio  soportar 
y  darla  las  gracias. 

Sí!. 

Si  obligada  d  eso  estoy  yo. 

Si  por  madre  la  respeto 
y  á  sufrirla  me  3ometo, 
lo  que  es  mi  padre,  eso  no! 

Puesto  que  tu  padre  tiene 
en  su  pueblo  su  casita, 
y  que  no  nos  necesita, 
vivir  allí  le  conviene! 

Se  acabará  la  querella 
siempre  continua  y  cruel; 
ni  ella  sufrirá  por  él, 
ni  él  padecerá  por  ella! 

Tu  madre  tiene  su  renta 
y  puede  vivir  sin  tí, 

¿por  qué  no  se  va  de  aquí 
si  mi  padre  la  atormenta? 

Porque  ha  de  vivir  conmigo; 
ya  al  casarte  lo  sabías! 

Tú  juraste  que  tendrías 
siempre  á  nai  padre  contigo! 

No  me  pude  figurar 
que  tal  carácter  tuviera! 

Ni  yo  que  tu  madre  fuera 
de  genio  tan  singular! 

Miro  el  porvenir  muy  negro! 

Que  así  lo  mires  me  alegra! 

Válgame  Dios  y  que  suegra! 

Válgame  Cristo  y  que  suegro!  (Pausa.) 

Pues  tu  madre  es  incapaz 

y  mi  padre  es  insufrible, 

sólo  hay  un  medio  posible 

de  que  vivamos  en  pazb 

Que  hay  un  medio? 

Solamente, 


Fern. 

Adela. 

Fern. 

Adela* 


Fe-  n. 
Adela. 


Fern. 

Adela. 


Fern. 

Adela. 

Fern. 

A  DELA  * 

Fern. 

Adela. 


Fern. 
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y  es  fuerza  lo  meditemos. 

Y  cuál? 

Que  nos  separemos! 

C01T10?  (Muy  sorprendido.) 

Sí,  amistosamente! 

Así  vivirá  conmigo 
sin  ofenderte  mi  padre, 
y  muy  tranquila  tu  madre 
vivirá  feliz  contigo! 

Puesto  que  así  lo  has  pensado 
es  Claro  que  lo  deseas!  (Pesaroso.) 
Desearlo?  No  lo  creas! 
mas  las  cosas  han  llegado 
á  un  extremo... 

Sí,  es  verdad! 
Que  ya,  según  lo  que  pasa 
no  puede  haber  en  la  casa 
ni  paz  ni  tranquilidad! 

Tú  no  quieres  separarte 
de  tu  padre.  ¡ 

No,  no  quiero! 

Ni  yo  de  mi  madre! 

Espero 

que  decidas  por  tu  parte. 

Bien  está...  lo  pensaré. 

Medítalo  con  sosiego; 
yo  me  retiro,  que  luégo 
por  tu  respuesta  vendré. 

ESCENA  IV. 

FERNANDO. 

iil!  ! !  I 

Es  posible!  Haber  pensado 
en  una  separación, 
ella  que  tanta  pasión, 
tauto  amor  me  ha  demostrado! 
Las  cuestiones  que  han  tenido 
nuestros  padres  es  bastante 
razón  para  que,  inconstante 
nuestro  amor  lance  al  olvido? 
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Si  á  otro  amara...  Dios  eterno! 
Me  espanta  esta  horrible  idea! 
no  es  posible  que  lo  crea  .. 
mas  la  duda  es  un  infierno! 
Quererse  ella  separar... 
y  proponérmelo...  Sí! 
su  cálculo  comprendí, 
me  ha  querido  amedrentar! 

Ha  querido  que  aterrado 
por  esa  resolución, 
aparte  sin  reflexión 
á  mi  madre  de  mi  lado! 

La  idea  la  seguiré; 
y  cuando  lo  vea  inminente, 
veremos  si  se  arrepiente 
y  dice...  Señor,  pequé! 

ESCENA  V. 


FERNANDO  y  CASIMIRA. 


Casim. 

Ya  has  visto  como  me  tratan 
en  tu  casa!  Yo  no  puedo 
seguir  así! 

Fern. 

Pronto  á  todo 
vamos  á  poner  remedio! 

Casim. 

Como  no  salte  de  casa 
ese  endemoniado  viejo... 

Fern. 

Él  se  quedará;  nosotros 
somos  los  que  nos  iremos. 

Casim. 

Qué  dices? 

Fern. 

Que  mi  mujer 

separarnos  me  ha  propuesto! 

Casim. 

Ella! 

Fern. 

Sí! 

Casim. 

Por  qué  razón? 

Fern. 

por  vuestras  discordias... 

Casim. 

Bueno! 

Ella  lo  está  deseando 
y  ha  encontrado  ese  pretexto! 
si  esto  yo  lo  sospechaba... 
hace  ya  bastante  tiempo! 

Que  usted  sospechaba... 

Sí! 

Pero  por  qué? 

Ya  lo  creo! 
á  tu  mujer  yo  la  estorbo; 
yo  soy  un  testigo... 

Cielos!  3 

Su  padre  que  lo  conoce 
ha  dicho...  pues  espantemos 
á  esta  mujer,  y  á  disgustos 
si  no  se  marcha  la  entierro! 
la  intención  es  conocida! 

Mas  qué  causa  hay  para  eso! 

Por  qué  puiensa  usted  que  estorba 
á  mi  mujer? 

Á  saberlo 

no  te  lo  hubiera  callado! 

Yo  solamente  te  quiero, 
pobre  hijo  mió!...  yo  sola! 
pero  bástete  con  esto 
para  que  estés  sobre  aviso, 
para  que  observes  discreto; 
mas  no  levantes  la  caza, 
que  todo  lo  dirá  el  tiempo!  (váse  á  su  cuarto. 

ESCENA  VI. 

FERNANDO.  En  seguida  TERESA  con  carta. 

Fern.  Qué  es  esto?  Qué  habrá  notado 
mi  madre?  Divinos  cielos! 

Pero  aquí  viene  Teresa; 
si  hay  en  casa  algún  misterio 
en  que  padezca  mi  honor, 
debe  estar  en  el  secreto! 

Teresa.  Señor,  y  la  señorita? 

Fern.  Está  en  su  cuarto.  Qué  es  eso? 

Teresa.  Una  carta. 

Fern  .  Para  ella? 

Teresa.  'Sí,  viene  por  el  correo 
inteñor. 


Fern. 

Casim. 

Fern. 

Casim. 


Fern. 

Casim. 


Fern. 


Casim. 


Fern. 


(Tomándola.)  Trae;  no  la  digas 
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Teresa. 

Fern. 

Teresa. 


Fern. 

Teresa. 

Fern. 

Teresa. 


Grisp. 

Fern. 

Teresa. 

Fern 

Grisp. 

Teresa. 

Fern. 

Grisp. 


que  vino  tai  carta. 

(Con  extrañeza.)  Bueno! 

Sabes  tú  si  ha  recibido 
algunas  otras? 

No  creo; 

para  ella  es  la  primera 
que  trajo  á  casa  el  cartero. 

Y  si  por  otro  conducto... 

Eso  no  lo  sé,  yo  al  ménos 
nada  he  visto! 

Bien!  Que  nadie 
sepa  que  pregunto  esto! 

Bien  eetá!  Yo  callaré. 

(Aquí  debe  haber  enredo!) 

(Asoma  Críspulo  á  la  puerta  de  su  cuarto.) 

(Mi  yerno  con  la  criada 

mano  á  mano...  ay!  ay!  escuchemos!) 

Pues  toma,  y  déjame  ahora.  (Le  da  uu  duro  ) 
Muchas  gracias:  usté  es  bueno 
y  yo  le  sirvo  con  gusto... 

Muy  bien!  Yo  también  te  quiero! 

(Qué  inmoralidad!  Qué  escándalo!) 

Pues  hasta  luégo! 

Hasta  luégo! 

(Váse  Teresa  foro.) 

(Voy  á  contarle  á  mi  hija 
las  infamias  de  mi  yerno!) 

(Pasa  de  su  cuarto  al  de  Adela  sin  ser  visto  por 
Fernando.) 

ESCENA  VII. 

FERNANDO. 

Veamos  qué  carta  es  esta!  (La  abre.) 

Firma...  Marcelina  Espejo.  (Leyendo.) 

«Para  adornar  el  vestido 

»del  modo  que  usté  há  dispuesto, 

«necesito  que  me  inaflde  ,! 

»más  blonda»...  Respiro!  Cielos! 

La  modista  es  quién  la  escribe! 


—  lo 


«'V  'P 


\ 


Á  Teresa  no  me  atrevo 
á  interrogarla  de  modo 
que  dé  á  entender...  lo  primero 
es  que  mi  madre  se  explique 
sin  ambajes  ni  rodeos; 
que  me  diga  lo  que  lia  visto 
aunque  me  pese  el  saberlo' 

(Váse  al  cuarto  de  Casimira.) 

ESCENA  VIH. 


l 


CRÍSPULO  y 


ADELA. 

HV 


Adela. 

Crisp. 

Adela 

Crisp. 


Adela. 

Crisp. 


Adela. 


Crisp. 
Adela . 
Crisp. 


Adela. 

Crisp. 


A  DELA . 


Crisp. 

Adela. 


Ya  no  está  aquí!! 

Habrá  salido! 
Pero  usted  está  seguro? 

La  dijo  dándola  un  duro,’ 
me  parece. 

Fementido! 


Ya  ves  que  darla  dinero  t 
es  casi  un  indicio  fijo, 
y  amartelado  la  dijo... 

«ya  sabes  que  yo  te  quiero.» 
Cuando  de  separación  * 
hace  poco  le  hablé  aquí, 
que  me  escuchaba  advertí 
sin  pena,  sin  emoción! 

Es  otra  prueba! 

Es  verdad!' 

De  segure  que  se  ha  dicho... 
«Así  gozo  mi  capricho 
con  entera  libertad  » 

Yo  turbaré  su  alegría!  (Con  ira.) 
Hija,  calma!  Ya  me  ¿esa 
haberte  dicho... 

Terésa... 


saldrá  de  casa  en  el  dia! 

Ten  prudencia!  Él  áe  opondrá 
y  su  madre,  por  supuesto! 

Yo  sabré  ocupar  mi  puesto! 
y  aunque  se  opongan  se  irá! 
Oh!  Le  ha  de  estar  muy  caro 


* 

1 


M*  > 


ff 


I 


.A 


\ 


Crisp. 


Adela. 

Grisp. 

Adela. 


Grisp. 

Adela. 


Crisp. 
Adela  • 
Crisp. 


Teresa. 

Jorge. 


Teresa. 

Jorge. 

Teresa. 

Jorge. 

Teresa. 

Jorge. 


ese  capricho  á  mi  esposo! 

Traidor!  Infame!  Alevoso! 
ahora  ya  no  me  separó! 

Bien  pensado,  como  hay  Dios! 

Que  rabien  él  y  su  madre; 
quédate  aquí  con  tu  padre 
á  despecho  de  los  dos! 

De  los  tres! 

Sí!  La  criada!... 

Que  hoy  mismo  saldrá  de  aquí! 

(Se  oye  hablar  al  foro.) 

Silencio!...  Viene  álguien? 

(Sube  al  foro  y  dice  mirando  hácia  adentro.)  Si 

Creo  que  es  visita! 

Me  agrada! 

Para  visitas  estoy! 

Usted  la  recibirá! 

Que  yo  reciba...  No!  Cá! 

Me  marcho!  (Váse  á  BU  cuarto.) 

Tras  tí  me  voy!  (Váse  tra*  ella,) 

ESCENA  IX. 

JORGE  y  TERESA. 

Pase  usted!  Al  señorito 
voy  á  buscar! 

Pues  andando; 
dile  á  mi  amigo  Fernando 
que  le  aguarda  Jorge  Brito! 

Frito? 

No!  Con  5,  comprendes? 

Ah!  Sí  señor!  Ya  lo  entiendo! 

Anda  á  avisarle! 

Corriendo! 

(Váse  á  la  habitación  de  Casimira.) 

Gracias  á  Dios  que  lo  entiendes! 

Hallar  casado  á  Fernando! 

Nunca  por  Dios  lo  creyera! 
tan  franco,  tan  calavera, 
siempre  riñendo  ó  jugando! 

De  uno  al  otro  galanteo 


como  diestro  paladín, 
y  le  ha  pescado  por  fin 
el  lazo  del  himeneo! 

(Salen  Teresa  y  Fernando.) 

Teresa.  Aquí  está! 

FbRN.  (Corriendo  á  él.)  Jorge! 

Jorge.  (Abrazándole.)"  Fernando! 
Fern.  Y  cuándo  has  llegado? 

Jorge.  Ayer! 

Teresa.  (Muy  amigos  deben  ser!)  (Váse  foro.) 
Jorge.  Y  al  momento  preguntando... 


:  i»t  M  .  i-i;  ** -  í 4  *  '  0 

ESCENA  X. 


FERNANDO,  JORGE.  ' 

I»  !  1 

FERN.  (indicando  silla  á  Jorge:  los  dos  se  sientan.) 

Di!  Qué  lia  sido  de  tu  vida 
durante  tan  larga  ausencia! 

Jorge.  Pensionado  fui  á  Roma! 

Fern.  Ya  lo  sé! 

Jorge.  Famosa  tierra!  f  ‘ 

He  visto  Sicilia,  Nápoles, 
he  estado  en  Niza  y  en  Génova, 
y  en  la  ciudad  dé  ios  Duxes, 
la  celebrada  Venecia! 

He  pintado  algunos  cuadros 
que  hay  quien  elogia  y  aprecia; 
corrí  varias  aventuras.. i 
ya  conoces  mi'  flaqueza! 

Pues  como  artista  me  gusta 
estudiar  las  formas  bellas 
de  la  mujer,  y  el  escándalo 
poético  me  deleita!... 

Hice  todo  lo  que  pude, 
me  he  divertido  dé  veras, 
y  cargado  de  esperanzas 
doy  á  mi  patria  la  vuelta! 

Llego,  pregunto  por  tí, 
y  me  dicen?...  Olí.  sorpresa! 
que  te  has  casado!...  Tá!  El  hombre 

O 


Fern. 

Jorge. 

Fern. 

Jorge. 


Fern. 

Jorge. 


Fern. 


Jorge. 


Fern. 


Jorge. 


mas  trueno  y  más  calavera... 
Forzoso  es  que  tu  mujer  /. 

más  que  mujer  ángel  sea;  <  • 

un  modelo  de  virtudes;  r 
un  tesoro  de  belleza;  i;'pA 

debe  hacerte  muy  dichoso  ¡ 

para  que  tú  permanezcas 
dos  años  ya  retirado 
de  aventuras  y  pendencias!. 

Pero  yo  me  lo  hablo  todo 
y  las  fauces  se  me  secan* m< 
habla  algo,  que  yo  respire 
y  que  descanse  mi  lengua! 

Siempre  el  mismo!  i 

Ya  se  ve! 

no  he  de  serlo? 

Calavera! 

Sabes  que  estoy  escamado? 

Que  noto  en, tí  una  tristeza... 

No  eres  tftliz? 

\  No  lp  soyt 

Ahora  salimos  con  esas!  ' 

Te  casaste,  y  no  es  extraño 
que  á  dos  anos  te  arrepientas;  ■* 
lo  raro  es  que  no  haya  sido 
al  mes...  con  tal  que,  no  sea... 

Mi  mujer,  en  los  dos  años 
que  mi  matrimonio  cuenta, 
modelo  de  enamoradas 
esposas,  virtuosa  ybuena, 
me  hizo  el  mortal  más  feliz 
que  por  Madrid, se  pasea! 

Y  al  cabo  de  los  dos  años 
enseña  por  fin  la  oreja, 
y  ves  que  la  oveja  es  lobo  í  t')it 
y  la  tórtola  pantera!  1 
No  tanto,  pero  en  mi  casa 
para  la  desdicha  nuestra» 
vive  mi  madre! 

No  sigas. 

Sa  lleva  mal  con  la  nuera!,. 

No  tal;  no  se  lleva  mal , 


Fern. 


Jorge. 

Fern; 

Jorge. 

Fern. 

é 

Jorge. 

Fern. 


Jorge. 

Fern. 

Jorge. 

Fern. 
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precisamente  coa  ella; 
mas  el  padre  de  mi  esposa  id 
también  en.casa  se  alberga»;,1 
No  digas  más,  desgraciado! 
tú  tienes  suegro!  ella  suegra! 
Que  no  pueden ,ayenirge; < -o-., 
que  unacontínua  pendencia.., 
siempre  entre  los  dos... 

,  -  .  -  ,  r:  *  k  Es  claro 
Pues  qué  quieres  que  suceda? 

Es  meter  en  un  costal 
un  gato  con  una  perra! 

Si  con  una  suegra  basta 
para  que  nadie  se  envenda, 
añadirle  un  suegro  es  .  ,  ;  v 
el  colmo  de4a  imprudencia! 

Los  dos  desde  el  primer  dia 
están  en  continua  guerra;  : 
al  principio,  procuramos,  , 
así  yo  como, mi  Adela...  3 
Se  llama  Adela  tu  esposa?  , 
Bonito  nombre!  Me  peta! 

Mediar  en  sus  discusiones 
y  avenirlos  con  prudencia. 

Mas  la  enemistad,  la  ira 
que  por  momentos  se  aumenta; 
la  contradicción  continua... 
es  una  lucha;  perpétua! 

Nuestra  mediación  no  sirve, 
y  en  situación  tan  extrema 
Adela  defiende  al  padre! 

No  es  extraño  le  defienda... 

Y  yo  á  mi  madre! 

También  ) 

es  justo!  !■-'*•{[  í  ;  :• 

¡  9;  Y  de  e;ta  manera, 
la  discordia  por  completo 
en  casa  se  enseñorea! 

Se  ha  entibiado  nuestro  amor 
y  una  tirantez  se  observa 
en  nuestro  trato,  que  ya 
es  muy  difícil  que  vuelva 


%■ 


JORCE. 

Fern. 

Jorge. 


Fern. 

Jorge. 

Fern. 


Jorge. 

Fern. 

Jorge. 

Fern. 

Jorge. 

Fern. 

Jorge. 

Fern. 

Jorge. 

Fern. 


Jorge. 

Fern. 


la  paz,  que  era  la  ventura 
y  el  bien  de  nuestra  existencia! 
Pues  hay  que  poner  remedio! 

Y  qué  remedio?  1  •  ¡"v  ■  ;  «  ¿ 

Por  fuerza!  :  i' 


Es  preciso  qué  os  quedéis 
los  dos  sin  sué^ró  ni  suegra! 

No  quiera  Dios! 

No!  no  aspiro 
á  que  nitiguno  se  muera! 

Ni  Adela  deja  á  su'pddre, 
ni  él  se  separa  dé  Adola;  - 
mi  madre,  qué  vivió  siempre 
á  mi  lado,  no  pudiera  >.  y*  .  .. 


vivir  sin  mí! 

Pues  preciso 
es  ver  cómo  te  manejas 
para  que  os  quedéis  los  dos 
solitos!...  «' 1 


•  .  i  1  ’* 
!■>  i:-.  /■ 

!  h: 


Camino  llevan 


las  cosas!..;  •  *  *  >  ' 

-  Pues  que  lo  lleven! 
Ahora  mi  mujer  proyecta 
que  nos  separemos! 

Quién? 

Nosotros,  para  que  pueda 
su  padre  vivir  tranquilo 
en  otra  parte  Con  ella! 

Y  por  él  deja  á  su  esposo? 
malo!  mato! 

•  Una  sospecha 
desgarra  mi1  corazón!... 

No  hay  que  sospechar  sin  pruebas 
estás  tú  cierto,  Fernando, 
de  que  separarse  intenta? 

Me  lo  ha  propuesto  ella  misma! 
La  mujer  que  en  eso  piensa, 
es  porque  no  ama  á  su  esposo 
v  á  otro  tal  Vez!...  si  eso  fuera!... 

V 

Grave  es  él  caso! 


’  Mi  madre 
con  serenidad  observa, 


*  ► 
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y  dice  que  ya  ha*  notado 

que  estorba  aquí  su  presencia, 

que  es  testigo  peligroso 

porque  no  es  muda  ni  ciega; 

y  con  solícito  áfan  ^  - 

me  ha  dicho...  «Fernando,  vela.» 

Esto  es  claro!  Es  que  mi  madre... 

Jorge.  No  te  fíes  porque  es  suegra 

y  cumple  con  su  misión  .  •  ;  •  *. 
acriminando  á  su  nuera!  ■  -  -o 
Me  das  poder  para  que  •  •  '< 
arregle  las  diferencias 
de  tu  familia  y  te  deja  -  •> 

sin  disgustos  ni  quimeras? 

Fern.  Y  cómo  lo  has  de  arreglar?:» 

Jorge.  En  eso  tu  no  te  metas!  ?  o 
yo  me  ingeniaré!  Veremos  i 
Puesto  que  en  tí  no-  se  encuentra 
el  Fernando  que  dejé, ..  ^  ¡m  :¡  , 

altivo,  de  alma  resuelta,  ’ 

que  eres  al  fin  el  marido  .•>.»  ,j  . 
con  todas  tus  iconsecue ocias ' 
porque  el  yugo  domestica 
á  los  hombres  y;  á  las  fieras,  ¿ 

yo,  que  soy...  como  tu  hermano 
y  sin  pelos  en  la  lengua,-  r  - 
verás  cómo  te  averiguo.;  m  í 
todo  cuanto  te  interesa,  , 
y  hago  que  la  paz  aquí 
por  siempre  se  restablezca! 

Fern-  Cuidado  con  lo  que  haces!  >  -  >V  ¡  ». •  - 

Jorge.  Seré  prudente;  no  temas!  .toa-  -) 

Me  autorizas? 

Fern.  i-*  Te  autorizo,  o  ..uv. 

pero  se  aproxima, Adela.»  ji:  i- 

Jorge.  Pues  déjanos!  -v 

Fern.  Qué!  No  quieres  e 

que  yo  te  presente  á  ella? 

Jorge  Me  presentaré  yo  misino: 

vé  á  tu  despacho  y  espera. 

Fern.  Por  Dios,  Jorge! 

Jorge.  '  '  Dale  bola!  :  1..1 


t 
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Fern. 

Jorge. 


Jorge, 


Adela. 

Jorge. 

Adela. 

Jorge. 

Adela. 

Jorge. 


Adela. 

Jorge. 

Adela. 

Jorge. 


Adela. 


Jorge. 


Bien,  me  marcho! 

•  1  Que  se  acerca!  i 

"  i ' <r.H  c»Üp 

ESCENA  XI. 

/  »*..  •g'Hv  .  •  ;-¿  t  j’í;  “  : i 


JORGE,  en  seguida  ADELA.  ' 

T-‘  :U?.  -:.o  jO|r:i:¡:  •  >’  oJ  i»/  .RO'iui 

Ah!  Si  está  desconocido!  •  1 

Y  es  este  aquel  calavera!...  i;1;!  ¡ 

Vamos,  nunca  lo  creyera!  :i  1 

Hoy  es  tipo  de  marido!  - 

Por  su  desgracia  le  plugo 

casarse!  Yo  lo  deploro! 

pues  quién  reconoce  al  torom  <  *'  « 

cuando  es  buey  uncido  ai  yugo?  ' 

(Adela  sale1  y  sé  deviene  sorprendida  al  revio.) 

Señora!  (Qué  buen  trapío!) 

Caballero!...  (con  ¿«quedad!)  1 
1  Hay  mal  humor? 

Como  no  tengo  el  honor... 

Adela,  el  honor  es  mió! 

Usted  me  conoce?  <>'r  o/»  1  or,i 
.--.i,  :  *.;ll  i:  Sí;  -numoil  ■■  !  ¡: 
y  no;  pues  llego  hace  poco;  .»■/ 
y  aunque  soy  alegre  y  Ioco>q  ifi-;  . 
traigo  mi  misión  aquí.  <  o:;  *v 

Aquí  misión?’  ' * m i  i 

Ya  se  ve!  A¡  • 


me  autoriza isu  marido! 


Mi  esposo?  1  m¡.;  •  •  ''indi:;.': ; 

'<  t.i  1 

Y  aünque  ha  querido- 

aquí  presentarme  é  usté,  ‘*: 

como  es  uso  v  es  razón, 

w  w 

la  etiqueta  me  encocora; 

y  por  mí  mismo,  señóra^'t  b  -• 

t 

hago  mi  presentación! 

Soy  Jorge  Brito!  1  •>. 

ti  Memoria  sri¿;  *  • 

tonel 

hago  del  nombre:  le  oí  • 
á  mi  esposo...  Jorge;..  Sí!  .  ?«> 
Artista!  Pintor  de  historia. 


\DELA. 

JüRGE. 


\ 


Adela. 


Jorge. 


Adela. 

Jorge. 


Adela. 


Jorge. 


i 


•(i».  • 


Á  Fernando  con  ternura 
le  quiero:  le  hallo  casado! 
y  puesto  que  ha  efectuado  ’ 
esta  solemne  toCu^a... 
Caballero... 


min  tr 

1  i 


I,  r ! 


Es  regular 

que  anhele  verle ‘  dichoso; 
que  recobre  su  reposo: 
de  esto  vamos  á  tratar! 

Conque  le  ha  contado  á  usté, 
papel  de  víctima  haciendo, 
lo  mucho  que  está  sufriendo 
á  mi  lado!...  *  Ya  se  ve!  ,  ‘‘ 

Como  el  aleve!...  El  trnidór!./.'  '  ' 
Señora!  Al  órden  la  llamo 


y  su  prudencia  reclamo;  ■ 
oiga  usté  á  su  embajador! 

Es  inútil  la  embajada, 
que  yo  no  la  quiero  oir! 

Yo  no  puedo  desistir; 
y  usted,  que  es  bien  educada, 
comprenderá,  que  le  toca 
atenderme  y  escucharme, 
que  estuviera  mal  dejarme 
con  la  palabra  en  la  boca! 

Mal  hecho  fuera,  por  Dios! 
porque  en  fin,  en  todo  esto 
sólo  alcanzar  me  he  propuesto 
la  ventura  de  los  dos! 

Vuestra  situación  es  negra, 
y  se  lamenta  Fernando, 
porque  su  dicha  estorbando 
están  el  suegro  y  la  suegra! 
Es  verdad,  que  como  obra 
el  infame  mal  conmigo, 
en  mi  padre  vé  un  testigo 
que  para  su  plan  le  sobra! 

Él  tiene  el  resentimiento, 
y  lo  tiene  con  razon¿ 
de  que  una  separación 
le  propuso  usted:  yo  siento... 
Verdad  que  en  un  arrebato 


Adela. 


sin  saber  lo  que  decía;.* 
porque  aún  no  conocía 
su  proceder  insensato!  *  , 

Jorgr.  Según  veo...  usté  obcecada  .y.-  :  - 
Adela.  No  lo  estoy,  no,  caballero; 
aquí  dándola  dinero 
enamora  á, la  criada!  ,,  .  -  .0; 

No  cabe  mayor  cinismo!  1  . . 

Jorge.  (Tunante!  Y  me  lo  ha  callado;  .  V 
ya  veo  que  aunque  casado  , 
no  deja  de  ser  el  mismo!) 

Adela.  Se  atrevió  bajo  este  techo 

dónde  habita  su  mujer, .  \  ,  ¡n 
profanando. n;n 
Jorge.  Sí,  á  mi  ver,  •  ¡¡ 

aquí  en  su  casa  es  mal  hecho, 
en  otra  parte,  á  distancia... 

Vamos!  Pudiera  pasar!  Vi  V  ./.¡  ■ 

Adela.  •  v  Cómo!  '  jj>  1 

Jorge.  Pero  no  hay  que  hablar  ' 

de  eso!  No  tiene  importancia! 

Adela.  Cómo  que  no?  ¡  * 

Jorge.  Pues*  lo  dicho! 

no  ha  de  turbar  el  demonio 
la  paz  en  un  matrimonio 
por  un  ligero  capricho! 

Adela.  Bonita  moralidad! 

Jorge.  Si  por  eso  se  dejaran 

.  los  maridos  que  pecaran  m  ■ 
ya  no  hubiera  sociedad. 

Adela.  Pues  yo  tolerar  no  quiero... 

Jorge.  Pero  usted  está  segura  ■*  : 
de  que  él  á  esa  criada 
la  quiere  y  la  da  dinero? 

Adela.  Mi  padre  lo  ha  visto  aquí, 
al  aleve!  al  fementido! 

Jorge.  Su  padre  de  usted  ha  sido 
el  que  lo  dijo! 

Adela.  Sí!  xr.\  " 

Jorge.  Pues  bien!  Arreglar  deseo 

SUS  asuntos!;  (Tita  del  cordon  de  I»  campanilla.) 

Qué  hace  usté! 


Adela. 


/ 


Jorge.  Llamar:  chico! 

(Gritando  á  la  puerta  por  donde  se  fué  Fernando  ) 

Adela.  .  Para  qué? 

Qué  se  propone? 

Jorge.  -  •  Un  careo 

que  aclare  la  situación! 

Fernando!  Fernando!  Ven! 

Teresa,  (saliendo.)  Han  llamado!  (Aquí  hay  belen!) 
Adela.  Pero  cuál  es  su  intención! 


ESCENA  XII, 

•  ..r  •  :  / :  xfí  OHI) 

DICHOS,  TERESA,  FERNANDO,  CASIMIRA  y  CRIS- 

PULO. 


*  !•>  ■  ‘v;  i  i  í:  :• 

Fern.  Por  qué  alborotas  así? 

Casim.  Qué  escándalo!  Dios  eterno! 

Calla!  Don  Jorge  de  vuelta! 

Crisp.  (Saliendo.)  Qué  ha  sucedido?  Qué  es  esto? 

Jorge.  Todos  los  interesados 

están  presentes!  Me  alegro! 

Fbrn.  (Pero  qué  haces?} 

Jorge.  (Arreglar:? 

la  paz  de  la  casa!)  ;•» 

Fern.  (Cielos!) 

Jorge.  Muchas  veces  observamos 

que  en  el  alto  firmamento  ? 
se  van  agrupando  nubes  .  * 

los  rayos  del  sol  cubriendo;  - 
nubes  que  electricidad  p  • 
aglomeran  en  su  centro,  t 

que  la  atmósfera  se  carga, 
que  se  enervan  nuestros  cuerpos, 
padeciendo  un  malestar  -  <1 
que  explicarnos  no  podemos,  ’ 

hasta  que  por  fin  estalla 
la  tempestad;  ruge  e|  trueno; 
cruzan  las  exhalaciones,  ■  , ;  ! 
sopla  impetuoso  el  viento,  y  oíd  t\ 
y  pasada  la  tormenta  . .-  .  ¡ 
se  aclara  el  azul  del  cielo:  «. 

brilla  el  sol  y  recobramos 


\ 


Fern. 

Jorge. 

Casim. 

Grisp. 

Jorge. 

Fern. 

Teresa. 


Jorge. 


Teresa. 

Fern. 

Jorge. 

Teresa. 

Casim. 

Teresa. 

Adei.a. 

Teresa. 
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con  la  bonanza  e)  aliento. 

Pues  bien!  En  esta  familia,  ¿d 
de  nubes  se  halla  cubierto 
el  cielo  de  la  ventura 
que  se  va  echando  de  ménos! 

La  situación  es  tirante! 

y  como  gatos  y  perros,  ■  "  ^ 

uno  gruñe  y  otro  bufa, 

sin  llegar  á  un  rompiento; 

va  no  se  puede  vivir; 

esta  atmósfera  es  de  fuegos 

y  antes  que  asfixiarse  todos 

su  mal  estar  reprimiendo, 

que  estalle  la  tempestad 

de  una  vez!  Que  ruja  el  trueno, 

que  la  situación  se  achire, 

caiga  el  que  caiga,  ty  hms  deó\  . 

(Qué  locura!)  •>  ' 

(Ya  verás 

del  modo  que  yo  lo  arreglo!)  1 
(Qué  intentará  este  -tronera?) 

(Quién  será  este  majadero?)  1 
Fernando,  tú  has  dicho  amores 
á  esta  chica?  \'.l  - 

Yo? 

r.  A»//  *Qué  es  eso?  ■  > 
Quién  se  atreve  á  levantarme  0  'o, 
testimonios?  ..  o¡ .  v 

Sin  rodeos.  ;•  mi 

Se  dice  que  la  enamoras 
y  hasta  que  la  das  dinero. 

Quién  lo  ha  dicho?  i 

Eso  es  mentira! 

Pues  bien,  lo  ha  dicho  tu  suegro! 
iüsted! 

Él  había  de  sor! 

Calumniador!  Embustero!  "  1  <:i 

Cuidado  con  lo  que  hablas!  >  o 
Hablo  ygrito  lo  que  puedó! 
yo  soy  una  chica  honrada!1 
estamos?  de  mí,  ni  esto!  *  •  * 
tiene  nadie  que  decir!...  ’*  1  id 
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Carim. 

Fern. 

Crisp. 

Teresa. 

Adela. 

Teresa. 


Crisp. 


Fern. 

Crisp. 


Teresa. 

Adela. 

Fern. 


Teresa. 

ir? 

Adela. 

Crisp. 

Jorge. 

Fern. 


que  aunque  pobre  estoy  sirviendo, 
sepa  que  tengo  mi  ihonor 
intacto  como  el  primero. 

De  mí!  De  Teflesa  Nuñez 
haber  dicho...  yo  me  quemo! 

Y  usted  se  ha  atrevido!  Usted! 

No  sé  cómo  detengó!  >  i  ->  .  r* 

(Se  quiere  tirar  á  él,  todo*. La  detieneu.) 

Á  ese  viejo  malicioso, 
sólo  quisieracogerlo 
en  la  Cuesta  de  la  Vega, 
para  arrancarle  los  pelos 
de  leznas  que  le  han  quedado 
en  ese  melón  de  invierno! 

Bien  dicho!  i  ;  ■  f  :  r  i 

Teresa,  basta!  í  >  '  o 
Desvergonzada! 

•i:  Estafermo!' 

Teresa,  vete  á  la  calle, 
ahora  mismo!  >- 

Cá!  Noiquiero! 

Si  es  que  aquí  se  ha  de  aclarar 
la  verdad !  Si  yo  no  temo! 

Tu  piensas  gritando  mucho 
tener  razón?  Por  supuesto!  ;  • 

Pero  como  usté  ha  mentido... 

Ya  sabes  que  yo  no  rtiientoí 
la  has  dado  un  duro  hace  poco 
y  la  has  dicho,  «yo  te  quiero.» 

Lo  he  visto!  .1 

Y  bien!  Me  ló  ha  dado! 
Lo  vés  tú?  ; 

Más  no  por  eso! 
es  que  ella  me  dVó  otra  cosa! 

Sin  interés,  por  supuesto! 
pero  después  me  dió  el  duro 
porque  guardara  el  secreto! 
Traidor!  i(  *n 

Qué  escándalo! 

•«  -  1  í  1  (Bien! 
el  asunto  marcha!)  ’ 

‘Pero 
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atiende! 

Adela.  No  es  menester, 

de  todo  enterada  quedo. 


Teresa. 

Lo  que  le  di  á  don  Fernando... 

Adela. 

Calla! 

Crisp. 

No  quiero  saberlo! 

% 

Teresa. 

Fué  una  carta!-! 

Adela. 

Cómo!  • 

Teresa. 

Síf  < 

Que  aquí  la  trajo  el  cartero 
para  usted,  ... 

Adela. 

Qué!  Para  mí! 

Fern. 

Sí  señora! 

Adela. 

Eso  no  es  cierto.  • 

Teresa. 

Y  cuando  yo  la  traía 

.  V  i  Av) 

la  vió  don  Fernando... 

Casim. 

Cielos!'  , 

.«iVM.  ■ 

Pobre  hijo  mió!  Tu  esposa 

con  cartas,  y  tú... 

t  XA'-  J 

Crisp. 

Silencio! 

Casim. 

No  quiero  callar!  i 

.  i  ¿3;!',  > 

Fern. 

Señora...  *j 

Crisp. 

Si  me  valiera... 

Casim. 

El  grosero.^. 

> 

Teresa. 

En  fin,  él  tomó  la  carta 

y  encargándome  el  secreto 

».  H  <  * 

me  dió  este  duro! 

■  ’  y  ¡t ,  * 

Fern. 

Es  verdad! 

Crisp. 

Es  embrollo  todo  eso!  -i  c  . 

Adela. 

Carta  á  mí!  Si  no  es  posible!  *d  ,.J 

Fern. 

Toma!  Esta  es!  (So  i*  da.) 

S.liV  í 

Adela. 

Ya  comprendo! 

r  i 

de  mi  modista!  Y  abierta! 

Teresa.  Don  Fernando  tuvo  ceios... 

Adela.  Conque  es  decir  que  me  espías; 

pues  qué  has  visto  en  mí,  qué  he. hecho 
para  esa  desconfianza? 

Crisp.  Es  una  alhaja  mi  yerno! 

Jorge.  Es  que  á  Fernando  le  han  dicho 

no  sé  con  qué  fundamento,  ..m.  • 

que  usted  piensa  en  separarse, 
y  á  su  esposo  lo  ha  propuesto 


-  2fi!  — 

.  .  ,  * 
porque  quiere  vivir  sola, 

por  yo  no  sé  qué  misterio... 

Adela.  Es  mentiral  Nadie  pudo 

decirle  tal  cosa! 

Jorge.  Es  cierto! 

Su  suegra  de  usted  lo  ha  dicho! 

Fern.  (Oh!  qué  dices,  majadero!) 

Jorge.  (Galla!  Lo  estoy  arreglando!) 

Adela.  Sólo  me  faltaba  esto! 

Crisp.  Usted  calumnia  á  mi  hija! 

Casim.  Y  usted  árni  hijo! 

Crisp.  *  -  Mil  truenos! 

Jorge.  Arrecie  la  tempestad,  ; 

que  así  se  despeja  el  cielo! 

Teresa.  Calumniarme  á  mí! 

Adela.  * '!f>  Decir  • 

que  en  mi  conducta  hay  misterio! 

Crisp.  Por  esa  mujer  taimada! 

Casim.  Por  ese  picaro  viejo! 

Adela.  Y  usted  creyendo  á  su  madre... 

Fern.  Y  usté  á  su  padre  creyendo... 

Jorge.  (Relámpagos  de  calor! 

Venga  el  trueno  gordo!  El  trueno!) 

Casim.  Y  por  qué  no  ha  de  creerme? 

Crisp.  Yo  lo  que  dije  era  cierto! 

Adela.  Por  su  madre  de  usted  sufro! 

Fern.  Por  su  padre  de  usted  peno! 

Teresa.  Y  yo  sin  meterme  en  nada... 

Vamos!...  Si  cuando  recuerdo...  - 
Crisp.  Porque  digo  las  verdades! 

Casim.  Porque  aclaro  los  enredos... 

Jorge.  (La  tempestad!) 

Adela.  Oh!  qué  infamial 

Fern.  Qué  maldad! 

(Críspulo  se  pasea  agitado  hasta  su  tiempo.  Casi¬ 
mira  muy  sofocada  Ae  abanica  sentándose  en  una 
butaca.) 

Jorge.  Ya  Va  creciendo! 

Adela.  Yo  tomaré  mi  partido 

para  que  acabe  éste  infierno!  (p  ausa.) 

Jorge.  Uq  momento.  Lo  que  ocurre 
bien  claro  explicarlo  puedo: 
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ni  Fernando  ha  dicho  amores 
á  Teresa,  ni  hay  misterios 
en  la  conducta  de  Adela; 
los  dos  han  tenido  celos 
porque  se  aman;  y  aquí 
la  discordia  promoviendo 
está  la  rivalidad  ir 
de  autoridad  y  derecho 
que  quiere  tener  tu  madre 
y  la  disputa  tu  suegro! 

Avaros  de  amor  los  padres; 
pocas  veces  ven  sin  ceño 
que  sus  hijos  acaricien 
con  más  frecuencia  y  contento,  ,, 
á  sus  esposas  ó  esposos, 
no  recordando  que  ellos 
por  una  ley  natural 
en  su  caso  igual  hicieron! 

Eso  es  lo  que  pasa  aquí, 
y  cada  cual  pretendiendo 
querer  á  su  hijo  consigue 
hacer  por  injusto  celo 
dictado  por  egoísmo 
del  paraíso  un  infierno! 


Fehn. 

Es  verdad! 

Adela. 

Tiene  razón! 

G\sim. 

Es  que  yo  estorbo? 

Fehn. 

No  es  eso! 

Crisp. 

Conque  por  mí... 

Jorge. 

Por  los  dos! 

No  sirve  andar  con  rodeos! 
la  suspicacia  de  ambos 
acrimina  los  sucesos 
más  sencillos  y  produce 
el  mal  estar  que  aquí  observo! 
indisponer  matrimonios 
es  un  pecado! 


Gasim  . 

Comprendo! 

Mi  hijo  calla,  y  aun  asiente 

en  lo  que  está  usted  .diciendo! 

Crisp. 

Y  mi  hija  también! 

Jorge. 

. .  .  ,i  ■»  Losdof  ! 

Es  verdad?.. ¿ 

Acela  y  Fernando.  Nosotros... 

Crisp.  .  :"?.H  Bueno!  ' 

Gomo  yo  no  necesito 
que  me  mantenga  mi  yerno, 
ni  que  digan  que  yo  soy  causa 
de  discordia,  iré  á  mi  pueblo 
á  terminar  en  mi  casa, 
que  por  ventura  conservo, 
los  pocos  años  de  vida 
que  me  restan! 

Jorge..  Muy  bien  hecho! 

Casim.  Si  es  que  así  han  de  ser  felices 
yo  también  solos  los  dejo; 
yo  viviré  con  mi  renta 
en  mi  casa,  y  así  al  ménos 
ya  no  tendré  que  sufrir 
rarezas  de  mi  consuegro! 

Crisp.  Ni  yo  las  de  usted! 

Jorge.  !  Cabal! 

Adela.  Papá! 

Fern.  Madre!. 

Crisp.  (conmovido.)  Nos  veremos 
á  menudo! 

Casim.  De  visita! 

Adela.  Crea  usted,  que  en  el  alma  siento. 

Fern.  Yo  deploro... 

Casim.  Nada,,  nada! 

Jorge.  Abrazarse!  Está  resuelto! 

Adela.  Fernando! 

Fern.  Adela  querida! 

Jorge.  Vuelve  la  paz  y  el  contento! 

«El  casado,  casa  quiere.» 

El  refrán  dice  con  esto, 
que  dos  amantes  esposos 
para  vivir  con  sosiego, 
deben  quedarse  solitos: 
á  los  parientes  y  deudos, 
quererlos  mucho;  ayudarlos, 
y  visitarlos  y  verlos! 
mas  cada  uno  en  su  casa:. 

Dios  en  la  de  todos. 


I 
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Febn.  Cierto! 

Jorge,  (ai  público.) 

Sois  de  mi  opinión,  señores?... 

Si  lo  sois,  mostradlo  al  ménos, 
con  una  palmada  ó  dos 
y  quedaré  satisfecho! 
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